Victoria sin triunfalismo
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La victoria de Israel sobre Hamás no debe exteriorizarse en un espíritu triunfalista. El sufrimiento causado a la población palestina no combatiente exige una acción reparadora, con ánimo de compasión.
Israel ha obtenido un significativo triunfo sobre el grupo terrorista Hamás, tanto en el plano militar como político. El aparato de Gobierno de Hamás se ha desmoronado, su liderazgo ha sido puesto en descubierto ante el pueblo palestino como una camarilla egoísta y cobarde que se oculta en escondites subterráneos dejando a la población civil librada a su suerte.
El aparato militar de Hamás se reveló asimismo como un grupo inorgánico con baja capacidad combativa, más apto como banda terrorista que organiza atentados suicidas que como soldados. Asimismo, la infraestructura material del ``Estado Hamás'' fue destruida y sus organismos públicos han sido desmembrados. El logro militar de Israel es incontestable; la victoria sobre el terrorismo, por lo menos en esta vuelta, resulta aplastante.
Sin embargo, a pesar de los significativos logros alcanzados en la lucha contra Hamás nuestra alegría como israelíes no puede ser completa. La contrapartida de la victoria militar es el enorme sufrimiento causado a la población civil de Gaza. Miles de víctimas, entre muertos y heridos, destrucción masiva de viviendas e infraestructura urbana básica, desplazamiento masivo de población, son algunos de los ``efectos colaterales'' del operativo militar.
Muchas de esas consecuencias son la resultante inevitable de la cobarde estrategia de Hamás, según la cual colocaron a la población civil como escudos humanos tras los cuales se ocultaban los terroristas. Sin embargo, y a pesar de ello, el enorme daño causado a los no combatientes no deja de pesar sobre el espíritu de muchos israelíes.
Nuestra tradición judía es muy sensible hacia el sufrimiento humano, incluso el sufrimiento de los enemigos. En el Libro de Exodo se relata el milagroso acontecimiento del cruce del Mar Rojo por el pueblo de Israel, a la salida de Egipto.
El relato bíblico describe como se abrieron las aguas del mar para que los hijos de Israel pasaran entre ellas y como volvieron a cerrarse las mismas sobre las fuerzas del Faraón que perseguían a los hebreos, quienes perecieron ahogados. El midrash rabínico describe que al ver la victoria de Israel, los ángeles en el cielo irrumpieron en cánticos de alabanza y alegría. Al escuchar esos cánticos Dios los silenció diciendo: ``Mis criaturas están pereciendo y ustedes entonan cantos de alegría''? En el mismo espíritu los rabinos explicaron porque suelen derramarse gotas de vino de la copa de alabanza durante el seder de Pesaj, cada vez que se menciona una de las plagas que el Eterno infligió a los egipcios. Según los rabinos, la copa de regocijo de Israel no puede estar llena si el triunfo de Israel implica el sufrimiento, incluso de sus enemigos.
La religión judía coloca a la compasión en una posición central, entre las virtudes y valores que debe tener una persona. Por eso los sabios interpretaron el versículo ``Ama a tu Dios y sigue sus pasos'' en el Libro de Deuteronomio, “que así como el Eterno es llamado misericordioso, sé tú también misericordioso''.
El valor de la misericordia como atributo del individuo debe tener también un correlato en la dimensión colectiva de la vida social. Uno de los desafíos de toda sociedad moderna es la elaboración de una clara concepción ética para el ejercicio del poder por parte del Estado. La dimensión ética incluye, como uno de sus atributos, el comportamiento misericordioso.
La complejidad de la elaboración de una clara concepción ética judía para el ejercicio del poder del Estado, incluida la facultad de utilizar la fuerza armada, fue abordada por el rabino Irving Greenberg en su libro “Ethics of jewish power'', obra que escribió en la época de la primera intifada, pero cuyos conceptos son aún relevantes y aplicables al enfrentamiento actual en Gaza.
El rabino Greenberg escribe así: ``Mucha gente se siente devastada cuando ven las manos judías sucias con la inevitable sangre y culpabilidad que acompañan el actuar en el mundo. La clásica auto-imagen judía de inocencia es destrozada. La tradicional convicción judía de ser moralmente superior, que ha sostenido nuestro auto-respeto durante siglos de persecución, es puesta a prueba''. Ese ``estar puesto a prueba'' es una consecuencia inevitable de haber asumido el pueblo judío el protagonismo en la historia a través de un Estado propio; la responsabilidad por nuestros actos como colectividad en el ámbito de la comunidad internacional de naciones no puede ser eludida. 
Greenberg agrega: “Cualquier ejercicio del poder, no importa los estándares de su ejercicio, produce inevitables efectos colaterales inmorales. Aquellas personas verdaderamente morales no evaden la utilización del poder en razón de la ambigüedad inherente al mismo. En lugar de ello, actúan por medio del poder cuando es indispensable tratando de mantener a un mínimo el nivel de sufrimiento que causen sus acciones'', y concluye afirmando: “Muéstrenme un pueblo cuyas manos no estén sucias y tendrán ustedes ante vosotros un pueblo que nunca ha asumido una responsabilidad. Muéstrenme un pueblo que ha dejado de lavar sus manos, admitiendo su culpabilidad, y tendrán ante vosotros un pueblo arrogante y moralmente moribundo''.
Como israelies y sionistas hemos asumido la compleja tarea de actuar en el escenario de la historia. Uno de los planos de dicha actuación es ejercitar el uso de la fuerza cuando ello resulta necesario para defender esta sociedad de los ataques de nuestros enemigos. La lucha nunca se hace en condiciones de laboratorio y ella lleva aparejados muchas veces efectos colaterales de muerte, destrucción y sufrimiento para la población civil, muchas veces inocente. 
La sociedad israelí no debe permanecer insensible a esas dolorosas consecuencias; se hace necesaria una acción humanitaria en gran escala para aliviar el sufrimiento de los no combatientes en Gaza. 
No debemos ser, recordando las palabras del rabino Irving Greenberg, “un pueblo arrogante ni moralmente moribundo''.
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